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De la utopla rmacentista europea que creyó ver en América 18 poSlbilidad 
de reeJ.ización de 1m p8r11.lSO terrenal. a la desilusión cuando el reino 
trlIffip1an1ado de Espafla en lBS Indias cooIravino esas prirner89 ideas Yulcplas. 
no trllI1llCWTÍ6 mucho tiempo. Con el desencanto vino la sátira, el "nuevo" 
mundo repetia de 1m modo patético los males de la vieja Esplli'lo. De algún 
modo, González de Eslava captó esa súbita conciencia. Sin embargo, este 
autor también refleja el drama del intelectual apresado entre la férula de un 
poder religioso ortodoxo e inqui9iOOr, y el no menos riguroso del poder 
virreina!. 

El preseme mssyo se basará en el csWdio del ColotpJio ookJrce de Femlm 
GonzAlez de Eslava. En la primero parte del ensayo !te discutirán ¡de&.'! 
rels:knsdas con el coniexto hislórico--cWtura1 en el que la obn de este e:aitoc 
apnrece. Se insistirá en el valor dellclllro que como vdúculo catequizante se 
oomen:zó a desarrollar en América. otro aspecto que este ensayo se propone 
desarrollar es el coloquio oomo estrategia discursiva per se. FinB1mente, JIl.'J 
conclusiooes tendrén que venar sobre c6mo la obra de Goozález de Eslava 
(GE) puede o no ser rq>reJeIltación de eso que se ha dado en IIIl1D1lC el sujeto 
colonial. 

l. El tuero eoloalal y Femú GouáIt:z de E.lIIn 
Desde los primeros contactos de los espafloles, y en especial los 

misioneros, con los nativos americanos, la primera barrera a superar :fue la 
lingtlistica. Dependiendo la prédica del evangelio de una función lingülstica 
oral, es evidente que el esoollo del lenguaje deberla ser superado 11 truvés de 
códigos allfmativos. Uoo de ~ supcnla el uso del tealrooomo vehk:ulo de 
transmisión eVllDgelizadora. Una razón para ello ~a la e:xisle:ncia de eiertA<J 
expresiones dramáticas en la propia cultura de los indipas. De lII1 manera, 
podemos YU' córoo la tradición de rcpre.'Cltación teatral europea Yla indJgen8 
se entroncaron en una arena común que facilitó lo prédica evOllgelizanle. El 
lealro probó ser una estnategia de dominación sutil pero efectivo. SÍIl embargo. 
esw desarrollo delleatro estaba llamado a detenerse prontammle debido a las 
sospechas, por parte de la propia Iglesia. que elleatro evllDgelizador mismo 
se había oonvertido en una manifestación cada vez más profana y que no se 
oorrespoodío con SUS ideales trascendenlll1es y sublimes. 

En este conlextO aparecenl en el siglo XVI, la obra de Femán González 
de Eslava. Los pergonajes de los Coloqlli03 de GonzáIez de Eslava están 
todavia concebidos con una intención Il1cgbrica. [.(lS mismos son lUla 
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caracterización de los defectos que debemos combatir y de las virtudes que 
debemos imilar Yque tienen claros aotreedfntes en el drama medieval. 

Sin embargo, lo profano y derto desencanto introducen. una intuesante 
fractura en la obra de Eslava. La misma se expresa en el elemento satírico, 
cuyo crip estari en la desilUllión, en el dc9cnc&nto entre la ulDpia amcriCllD8 
y la realidad americana. 

La condición de González de EsIllV8 de ser protegido de la Iglesia, de 
creer en el proyecto UlÓpico del calolicismo en América pero, ala va., como 
individuo y habitante de la "ciudad 1et:rBda", lmer que sufrir los desafueros o 
injusticias del poder virreinal. es ejemplo claro del drama de cierta élite 
intelectual del nuevo mundo; prisionera entre la ortodoxia religiosa o la 
poUtica y la necesidad de denlDcia. El arte scriII el mejor de los vdúcu10s pBr8 

represcnlar este dilema. Reedy afirma que la sátira constituyó el mejor 
velúcu10 de expresión 8 través del cualw. sectcr' margiM!jzado de la lKlCiedad 
del Nuevo Mmdo CuestiODÓ la falsa represenlación del colonizador (xi). Sin 
embargo, González de Eslava era parte de ese poder colonizador" pero. si 
sceptamos la tesis judaizante de Rama, lambién 10 es de un sedar marginal 
para el eual América bahia dejado de ser una tieJ1ll de espcrllllZlLS. 

2. De _ CokN¡1lIoI 

El coloquio podria ser defmido como un género menor, basado en el 
diélogo sostenido por "in1cr1ocutores" generalmente de carácter alegórico. SU9 
direxiones escát.icas 90Illimitadas y también refuerzan la alegocla La acción 
es secundaria 8 la exposiciÓll. Son piezas dr8lDáticas breves, dividid.a!J en 
jcmadas de e:.xtensión variable. Las miSDlllS pueden inaxpcnrolras piculs que 
luego pueden adquirir existencia autónoma como 9011 la loa y el enln:més. 

Ahora bien, las amdieiones limitanles en las que debió desarrollane el 
leatro en los primeros siglos de la colonia (tales como audiencia limitada. 
creadores, controles por parte de la Iglesia o del reino) favonx:ió la 
represcnlación de géneros menores tales como sainetes, enbelOOlCS, loas y 
coloquios. PllSquariello dala que ellos reflejaron, mlÍ.'l que cualquier otro 
género, el continuo desarrollo de la vida y de la1iteratura en América (175). 

El Coloquio Catorce titulado "De la pe3,ilencia que dio .robre 1m 
natJIrale.f de México y de las diügellcim y remewm que el Vin-ey DollMaJ1ín 
ElIrique hizo" se centra en un hecho hislórico real, la plaga que azotó a 
México en 1576 y"que ma1ó a mas de dos millones de indigenas notándose 
haber sido muy pocos los espafioles alacados" (Rojas en GE 166). Nunca se 
supo las causas exactas del mal, atribuyéndolos unos al paso de un oomela, 
otros a la sequedad del afio anterior. 

Este Coloquio no presenta división en jornadas o esceJUl'I. Todo está 
escrilo en vernos octosilábicos agrupados en quintillas de rima consonante 
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ahbah. Los interlocuta'es, asl cerno las instrucciones escénicas, 3CI1 también 
alegóricos. Pestilencia, subida scbre un basilisco posiblemente 1ep-C9allaDdo 
la enfermedad y el pecado, entra con lDljustillo lIeoo de ml.ldtca Luego, hace 
su entrada Furor con una csbezs en una mano. El argwnc:nto es simple; 111. 
lucha de Pestilencia y FUIU',IasfUerzBs de laenfermed&d. del mal Ydel pecado 
en contra de Clemencia, Salud, Remedio y Saber Humano. POI" supuesto, 
Iambién lwbnl. un simple (Placer) que ponga la nota cómica. 

Las primeras estrofas están salpicadas por un cierto tono laudatorio, ya 
que el Coloquio esUI dedicado al Vírrcy y a sus esfuc:rzos por salvar a la 
población del IcTible flagelo de la enfermedad que azotaba a la ciudad: 
"Pocque este aux.i.l.io ~ cobre/el sutor os lo dedica/el cual, dOl", 08 

suplicalno miréis el dórl, que es pobrejmas su vol.untad es rica"(GE 142-143). 
El primer interlocut.or en lwblar es Pestilencia quien, en un loDo 

1UDCDlWUl1e ofrece 00 9610 la muerte flsica, !rino la destrucción del Bien: "". 
y tema quien es monal,lporquc yo destruyo el bien/con la fuerza de mi mal..... 
(DE 143). 

Pestilencia es vista mM que cano enfermedad flsica como una 
enfermedad mcnI: ..¿Sata dó ballé al hoorado?JEn. UD8 casa 

lueidaldwmiendo a pierna tendida.lEt estaba embriagadoly muy harto de 
comida" (GE 144). 

Esta enfermedad mocal aqueja no 9610 al cuerpo, sino a Nueva Espaf'la 
como cuerpo y al "imperio" como cuerpo. La misma queja la hemos oído en 
Ercilla yZúi\iga cuamo justificaba el pinK:r lritmfo de los BrIl.llCllln'i scbre los 
espafloles porque estos últimos habían sido bochas presa de la cOOicia, la 
molicie y la falta de coraje pua defender lo cooquistado. La misma queja se 
trasunta en esta estrofa de GonzáIcl. de EsJ.va. La grllDdez.a de un imperio se 
presenla eatooces como carcomida por lDl mal IOOI1lI: "lPJ es cosa ootablelIa 
grandeza de mi imperio?" (145). Los nombres del "oon:Jejo de est8do" de 
Pestilencia sm toOOs aIe~ricos y sadricos: ''Dab de Costado" Y"TIIb.-dete" 
(145), "Romadizo" (146). Claro que algunos de estos nombres hacen aIwOOll 
a algllIXlS de los síotcmas de la c:nfc:rmo:Iad. Clem:ncia pide: ayudB a Placer (el 
"gracioso") para que busque ayuda del Saber J-Jumano: "Pue!I dile al Saber 
HUIIlJIllOIque me escriba de su mano" (147). Sin embargo. esta ayuda vendrá 
tarde pocque Placer es un simple que a todo responde cómicamente: "¿Y si 
escribe con el pieJno seria más gal800?" (147). 

Luego sale a relucir la primera versión de la C8lJ38 de la enfermedad: 
MNacl de la sequedad I que hubo el afio pasado" (148). Sin cmbugo, los 
naturales son mM afeclados que los espafloles por los efectos de la plaga 
(¿injusticia divina?): "Los naturales pcrecen.Iy esto es ID que me fllliga .. .Ique 
Dios en ellos descarga/lo que todos m~" (GE 150). 
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Cle:mmcia., coomovida pc:r los daflos de la IrBBJtdia, pide "clemencia" 
para "México, reino C9C0gido" (151). Es cnkJnccs cuaodo Clemencia, pc:r 
boca de ReDlfId.io. comienza a dsne cucntI que el mal puede ger moral. Si 
afecta fundamenta1ma:J1e al indígena Yno al espafI.ol. excepto que deja 8 este 
ultimo sin servidumbre, ¿no estaremos hablando de tm8 \'ÍndiCll divina al 
negarse el pueblo indígena 8 cristianizarge Ya recibir al Seftor? Veamos: 

A darse viene el Seftocjanda con la mano abierta. y el alma cierra 
la puerta.. ./Que donde falla el rodu'de la Gracia y Caridad/causa 
Culpa grande csUo...fQue el alma que Ma fuen:Iluego Pestilc:ncia 
crlalde pecado con que muere.. .IQue B1 que Dios da su calorlno 
tema verse dolientejsi se conserva en su amor....(152-15J) 

Otra posible causa de la enfermedad plllt'.Ce estac en los astros: "Nació, 
¡xI 5r'aflo artejde sola una conjtmciónlde Saturno y el dios Marte"(157). sin 
embargo, en algún punto, Placer da 8 entender que la causa puede ser de 
indole sociBl (pobrem Yhambre). pero, c1Il1'U, al ser dicllo pcr el gracioso,. ca 
posibilidad tendemos 11 verla de soslayo: "No estac noche Y die en~sin 

remojar el gargoero.J'Dcsespcra y es su muerte/cuando ge ve sin dinero...1y 8 

mi ¿quiéreme sansr1lMétame allá en la cocina" (l57). 
El remedio para la enfermedad parece estar en una conjunción de lo 

espiritual y de lo materiB1: "La cristiandad Y cordura/del Principe Y el 
Pastorlme prometen la ventura" (162). Pero la B1ianza de elementos 
espirituales hacen corroborar que: la enfermedad como mal moral1:3 la tesis 
abogada por- el autor: "Hizo el lIlIlés Devoción,J1os brazales 
Espersnza,/CBridad me dio 14 lanzajf0nn6 el yelmo 14 Or8ciónlque en tOOo el 
buen fm alcanza" (162). 

El remedio defwitivo se hallaré sólo en Dios y en 14 comuni6n con m 
gracia: "Remedio de Dios DOS déis" (163). Pero este remedio no se alcanza. 
al mems que se busque. La gracia de Dios no llega a fIlOlOS que las crisluras 
la quieran: "Si Remedio andáis bllscerxWel Remedio os busca 8 vos,Iporquc 
e:s propiedad de Dios/irse al que lo cstlÍ llamandolporque se encuenfren los 
do," (164). 

La concepci6n de la enfamedBd cano pecado se vuelve a lIfianzar al final 
del coloquio cuando se dice: " ...contra l. peste de Adán I nos dio poi" remedio 
nuestro" (165). De toda,g las posibilidades que el propio autClf" manej6 pc:r 
boca de los interlocutores., el .utor enfatizo. siempre l. posici6n moralista. La 
posibilidad, quizás bastanre rltClible. de que la poblaci6n estuviet1l. sieodo 
die'lIllada pcr la poOCeza y la hamhw:uI es soslsyllda al !ICl" puesta tfl boca del 
graci090. La sátira de González de Eslava no v. més allá porque las riendas 
morales del cristianismo coolienen f'uertmu:nre su voz. 
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CDlU:lul&ooa 
Los diálogos de Goozále:z de Eslava reflejan una utopia criS'li1nl que el 

autor intentó conciliar con la critica y la sátira a una sociedad que no se 
correspondía cm los valoces tan altos de la primen. De IIllINn la! que la obra 
de Eslava trUUllta un cierto desencanto. La sátira seria una manifestación de 
esta desilusión. Estimo que el aulor inlentó nivelar su utopia religiosa y la 
sociel. Al hacerlo, se obtiene Ima configuración grotesca de la realidad la! Y 
como pudimos verlo en el Coloquio sobre la Pestilencia, donde aprecillD105 
imásencs casi goyescas. Sin embargo, todavía la metáfora cristiana de la 
iilIIvación adlÍI ama freno y, en el caso de GonzáIez de Eslava, YmlO9 todavia 
mucho idealismo y espiritualidad. Posiblemente el sujeto colonial todavla no 
estaba bien dcfl1Údo y Gonzüez de Eslava se debate entre dos dores, entre 
dos ulcpJu que se cootredeclan. Quizás era &Ún muy temprano y el proceso de 
de!JC:l1canlo todavla est.aba en ciernes. Habia todavía razón p8lll tener 
cspe:ranzag. Nuemo autor todavía es un escritor oficial de la Iglesia, quien lo 
protesey le permite, incluso, cic:rW posiciooes heréticas. En la mm de Eslava 
se manifiesta 1m aulor atrapado, escindido, en W1 conflicto de poderes. 
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